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Minería: optimismo con nudos
críticos a resolver
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Cserecore acumula un alza superior al 9% en lo que

uando la industria minera mira los números de 2026,
tiene razones concretas para el optimismo. El precio

va del año y la cartera que Cochilco proyecta para la

próxima década superará los US$ 104.500 millones.
Son cifras que no se veían hace tiempo, y el ecosistema

minero lo está percibiendo así.

Este optimismo, además, descansa en algo más que el
ciclo del cobre. La transición energética convierte al metal

rojo en un insumo estructuralmente escaso en el largo

plazo. La electrificación del transporte, el almacenamiento

"Los principales desafíos que hoy enfrenta la industria

-el proceso de obtención de permisos, certeza

regulatoria y gestión socioambiental- requieren una

mirada compartida entre el sector público y privado".

de energía y el desarrollo de infraestructura renovable

seguirán demandando cobre en volúmenes que el mercado
aún no está en condiciones de garantizar.

Chile, con sus reservas y su experiencia operativa, tiene

una posición estratégica que va más allá de lo que muestra

el precio actual. La industria lo sabe, y eso también explica
la confianza sostenida que reflejan los índices.

Con todo, pese al buen momento la industria aún

convive con tensiones conocidas. Los cuellos de botella

prácticamente no han cambiado respecto a 2025. Siendo
el proceso de obtención de permisos, la incertidumbre re-

gulatoria y conflictos socioambientales los que llevan dos

años consecutivos en el top 3. A eso se suma una presión
de costos que no cede: todos los insumos críticos se ubican

en zona de aumento probable por segundo año seguido,

liderados hoy por los reactivos químicos, que pasaron del

último al primer lugar del ranking en solo 12 meses.
Que el ranking de cuellos de botella se mantenga estable

tiene, sin embargo, una lectura que vale la pena subrayar.

Existe un amplio consenso en la industria respecto de cuá-

les son los principales factores que dificultan avanzar con

mayor rapidez. Si bien siempre hay espacio para profundi-
zar el análisis y ajustar prioridades, la evidencia apunta de

manera consistente a ciertos nudos críticos sobre los que

resulta necesario seguir trabajando.

Los principales desafíos que hoy enfrenta la industria

-el proceso de obtención de permisos, certeza regulatoria

y gestión socioambiental- requieren una mirada compar-

tida entre el sector público y privado. La industria puede

aportar experiencia, inversión, propuestas y coordinación,

mientras que el Estado cumple un

rol clave en generar las condi-

ciones habilitantes para avanzar

hacia un sistema de permisos

más eficiente y compatible con el
desarrollo sostenible. En un ciclo

marcado por precios favorables y

altas expectativas, fortalecer esta

colaboración es fundamental para impulsar la productivi-

dad, destrabar proyectos y convertir el buen momento del

sector en crecimiento de largo plazo para el país.

Chile tiene hoy condiciones que no siempre estarán dis-

ponibles. El desafío es usar este momento para construir

capacidades duraderas, resolver lo que ya sabemos que hay

que resolver y avanzar con consistencia hacia una minería

que rinda todo lo que puede rendir.

CARTAS

La realidad de nuestro
sistema eléctrico

Señor Director:

Se ha ido instalando una justificada

alerta en el sector eléctrico debido a

la escasez de lluvias (entre un 13% y

un 17% por debajo de sus promedios

históricos), considerando que la hi-

droelectricidad es la segunda fuente

de suministro más importante de
nuestro sistema eléctrico. A esto se

agrega otra situación a la que se le
ha dado poca visibilidad: la alta nu-

bosidad, la que ha mermado signifi-
cativamente el aporte de la energía
fotovoltaica al sistema. Se trata de

un fenómeno natural que se acen-

tuaría debido el cambio climático y
que fue advertido por el climatólogo
de la Universidad de Santiago de

Chile, Raúl Cordero, y que le valió su

publicación en la prestigiosa revista
científica Nature en 2020.

Lo anterior, no sólo da cuenta

de la fragilidad del sistema, sino
además de la necesaria discusión,
respecto de cómo podemos refor-

zarlo para garantizar un suminis-
tro continuo y seguro.
Se hace imprescindible tener un de-

bate con perspectiva y sin exclusio-

nes que reconozca el rol que en esta

tarea cumplen tanto las energías

renovables como las convenciona-

les. Por que hoy tenemos la certeza,

y el decreto preventivo de raciona-
miento eléctrico de 2021 debería re-

cordárnoslo, de que, por sí solas, las

energías renovables no son capaces

de sostener el sistema.
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Reactivar el empleo
exige más que un
buen diagnóstico

Señor Director:

Chile necesita discutir cómo volver

a crear empleo. Con un desempleo
de 9,4% y una informalidad per-
sistente, cualquier esfuerzo serio

merece atención. Sin embargo, el
informe de la Mesa de Reactiva-
ción Laboral deja una sensación de

oportunidad desaprovechada.
Identifica bien varios problemas
del mercado laboral, pero muchas

propuestas responden más a una
agenda de reformas estructurales

que a la urgencia de recuperar
empleos. Hablar de reactivación
mientras se priorizan medidas

cuyos efectos se verán en años

genera una expectativa difícil de
cumplir.
Sorprende la escasa atención a la

viabilidad política y jurídica de
las recomendaciones. En Chile
no basta con modificar una ley: la
interpretación de la Dirección del

Trabajo y los tribunales suele ser

tan decisiva como el texto. Ignorar
eso es diseñar reformas con pro-
babilidades de frustración.

Finalmente, el informe propone
ampliar el uso de datos sin hacerse
cargo del estándar de la Ley 21.719.
La modernización laboral es in-

dispensable, pero exitosa solo con
pragmatismo, seguridad jurídica
y responsabilidad fiscal. Sin esos
pilares, las ideas no saldrán del

papel.
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El dilema global del fraude en salud

Ución que nadie verifica a tiempo. Por eso,

n fraude en salud muchas veces empieza
en una receta, una licencia o una presta-

el reciente anuncio del Departamento de

Justicia de Estados Unidos -455 acusados, entre

ellos 90 médicos y profesionales de la salud, por

presuntos esquemas que superan los US$6.500
millones en cobros falsos a Medicare, Medicaid

y otros programas públicos, no debe leerse sólo
como noticia extranjera: también ofrece una

advertencia para Chile.

El paralelo con nuestro caso de mal uso de li-

cencias médicas es inevitable. En mayo de 2025,
la Contraloría reveló que más de 25 mil funcio-

narios o trabajadores de entidades financiadas

con recursos públicos viajaron al extranjero

durante su reposo médico. El exceso de licencias

en el gobierno central fue cifrado en unos US

$300 millones.
¿Cómo se llega a fraudes de esta magnitud?

Casi siempre atacando puntos ciegos. En Estados

Unidos, se facturaron exámenes, consultas o

tratamientos que nunca ocurrieron, o que no
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"El dilema no es si conviene
fiscalizar. Es cómo hacerlo

temprano, proporcional y
barato, protegiendo al usuario
honesto s·n transformar el

control en una barrera de

acceso".

eran necesarios. La telemedicina sin trazabilidad

permite emitir recetas y cobros sin encuentro

clínico. En uno de los casos más llamativos, se

investigaron injertos de piel revendidos con

sobreprecios de hasta 2.000%. En Chile, la Con-
traloría detectó incluso a un funcionario de salud

que se otorgó una licencia a sí mismo, además de
ofertas de permisos falsos en redes sociales.

La raíz económica es clara: asimetría de

información e incentivos desalineados. Quien
emite una licencia, receta o prestación suele

tener más información que quien debe pagarla o
fiscalizarla.

Dos mecanismos lo explican. Primero, el costo
de verificación. Auditar en tiempo real millo-

nes de prestaciones o licencias es complejo, y
la información para comprobar si la atención

ocurrió, si el paciente existía o si el profesional

estaba habilitado, no siempre está integrada.

Segundo, el riesgo moral: cuando los controles se

flexibilizan para garantizar rapidez, o los vacíos

legales facilitan emisiones injustificadas, se

abren espacios para el oportunismo.

Ambos casos dejan una lección. En Chile, el
abuso se detectó cruzando datos de la PDI, se-

guridad social y registros laborales. La discusión

posterior mostró que pudieron hacerse antes. En
Estados Unidos, la respuesta va en la misma di-

rección: pasar del modelo de "pagar y perseguir"

a uno de detección temprana, usando analítica

para identificar anomalías, congelar pagos

sospechosos y priorizar la fiscalización donde el

riesgo es mayor.
La conclusión es común en ambos casos.

Las reglas de responsabilidad, los requisitos de

acreditación y la interoperabilidad de datos no

son sólo trámites burocráticos, sino herramien-

tas para mitigar riesgos operacionales, proteger

recursos públicos y sostener la confianza en

sistemas que financiamos entre todos.
El dilema no es si conviene fiscalizar. Es

cómo hacerlo temprano, proporcional y barato,

protegiendo al usuario honesto sin transformar

el control en una barrera de acceso. La buena
fiscalización no paraliza los beneficios sociales:

los preserva.
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